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LA · CAM._P ANA; 
S·E-MANARIO ,POLf.TICO 

ÓRGANO DEL PARTIDO REPUBLICANO FEDERAL PACTISTA • 

PRECIOADE SUSCRICION. .A.dministr~dor .A.DVERTENCI.A.. 

Dentro y fuera de la capital UN .A. peseta el 
trimestre . .A.nuncios y comunicados á precios 
to1nenoionales. Pago adelantado. 

SA.TU RNI NO TO R,T.OSA, 
calle de San Patricio. 

La correspondencia política y lit11raria se di­
rigirá al Director, Val de S . .A.ntolin, 75, pral." 
La admjnistrativa á Satui:nino Tortosa. 

COLEGIO DE LA PURÍSIMA BüNCEPClON. destinos de la cosa pública mantenían en ! tener paciencia y es_rlera, que ya sabemos 
l'rimera y segunda enseñan;:a.-Carre1·as tocfo vigor y ~on celo ardiente todo el 1 y sabfa!Ilos entonces que las revolucio-

espBciales, sistema mouárquico. Esta era la situa- ¡ nes no se hacen en un dia, ni en un añ9) 

MURCIA. cion. El · pueblo, las circunstancias, la J ni tal vez en diez. Pero veiamos una cosa 
P1·óximas á _publicars'e las convocatorias para fatalidad puso el púd~r en sus manos'; y muy hd,rrorosa; y es, que de fa oveja 

la Academia General Militar, Ingenieros, Arti-
1lería, Estadd Mayor, Telegrafos y Aduanas, el ellos eu el mismo mbmento apostataron ¡ eran gtüt[dianes los lobos. Que no nos 
1 iroc

1
tozr· de

5
estle esta~ledcéimi~nt~ ~ª dispuesto de sus ·principios; y se metieron en los I digan pues; república 'teníais. N0 tenía­

t,¡ne e e ia 1 de . ,;1ctiiav, pnnc1p10 un c11,rso · , · . ·. . . • 
o:;ipecial corto para,' aquel{.os que, teniendo algu- . asuntos de la nacwn comq en ·pa1s con- rnos _de la república mas que la palabra, 
:o.os conocimi~ntos, dese~n ingresar en la pri- 1 qui~tadÓ. Fueron la in vasion ele uoa so 1- 1 pero no los nechos nu los hombres ni 
ruera promoc10n respectiva. - . 1 · · ' 

Lashorasy honorarios serán ta.mbien espe- · da<iesca desenfrenada, hambnenta y bár- 1 las Vll'tudes. Nos desesperaron y proce-
aiales. bara_, que se apot!era cte_ia plaza sitiada. ; dimos corno desesperados Hicimos pues 

DE MUH.CL\. A ORAN. Yo, llev_ando mi m~moria á aquella épo · aquel promrncia.i:iiento entre ellos. y no-
- 1 ca, me dig0 mucJ:as veces: iPorqué es- sotros. i,P_ero quien tuvo mas parte.1 Ellos 

Mi querido Eduarte: No es para des-- tos hombres practicarían todo 11, . contra- que lo enJendraron. 

ct'ito el placer que esperinienté con Ja río de lo que habían prometido~ Y me- iComprendes ahora, carísimo Edua·rte, 
lectura ~ie tu carta, como no es tampoco parece qn.e me contesta O": Porque las re- por qué LA CAMPAÑA ha venido aJ esta­

para descrit? ia emocion que ha prodnci- forma1:> no se hacen en ~rn dia, que son d.io de la, prensa con el criterio de que n@ 
do en este pueblo al leerla en LA c.uí- obra del· tiempo, y necesitábamos ese es propagaut~a ele principios lo que ne­

PAÑA. Apagada tu voz, en largo y peno- :1e:11~º que uo nos disteis.~-Ya ~mpiezo cesitamos, sino propaganda de virtudes 

so ostracismo, aqt1ella voz del apóstol, ª. irntarme~ no)º ~nedo remedia~.,-~¡ políticas y de voluntades rectas~ iCora­
ardiente como el i:.ayo y poderosa c·omo : tiewpo que tuvisteis no.!º omple3ste1s prendes p01r qué somos tan cuidadosos da 

el huracán, hoy volver 3 -oirJ:.1, y encon- en prepa~ar ref?rmas, ~rno e·n corrom- qne nuestro periódico no abandone ni Ull 

trar, que es el mismo torrente de hace p(i)r Y _ar~ast~ar a los puritanos; no os la- solp di~ este criterio, sino que 'queremos 
doce años, la misma fé y el mismo arro- meutaba1s do qne no se purl!era ji>lant~ar qlrn en él se dese11vuel va y viva~ ¡La pro­

jo paréceuos que es, como si resudtaran 1 el credo político, i:.ino que con denodado pagadon de los principios, la superiuri­

:adnellos cli;:is de gni.udes esperan:ws, de [ e.m.peño ,l~ P·rniab dificultad~5} no ha- dad de nuestrodogt11a, su virtualidad y 
actividad suprema, de glorias imperece· cia1~ pollt.1ca, que lo qne hac1a1s ,era ne- eficacia en la cor¡ciencia! 'l'odo esto es­

deras. y á la postre de terribles espiwien- gocios. _ tá hecho desde hace doce años, y lo úni­

eias y de incomp<Hables duelos. Tengo una larga rala~ion de hechos y co que hace falta es mantener vivo ese 

Has ca lifkado bien nuestro periódico, circnnslancias de aquel.tiempo, que voy fuego con nuestros cuidados .. 
y has traido sobre estos días los pasados á quemar en cuanto concluya esta caTta. i,Quién trajo la repüblica~ La propa­

llias, en q11e el parLido gigante cedió á No la quiero ver, no qniei'o tener memo- 1 ganda, la virtualidad ele los principios. 
las desesperaciones que en él suscitaron ria de todo aquello. Hay que echar sobre iY quién la· destruyó~ Los hombres, sus 
los hombres pigrne-os. No recordemos eso's rect!erdos la apretada capa de tierra , vicios, sus mentiras y su mala fé, Ha 

estas dolorosas hist0rias tiara avivar en que se echa sobre los rnuertos. Haga- ¡ aquí pues nuestro peligro y nuestra fla­
nnestros corazones los profundos resen- mos este sacrificio sobre el altar de la pá- queza; he aqní lo que debemos atacar. 

tirn ientos q ne el las dejaron; pero sí de·- tria y en servicio de nuestra ca usa. Pero j Esto es claro: de · la fuerza y del dogma 
hemos recordarla,s para r.ecoger frutos de como despedida, como última palabra, ¡ nos vino el triunfo; luegQ el dogma tiene· 

útil esperiencia y prndentes caut~las. repitamos uno y otro lo que hemos dicho, desde entonces vida y sábia para hacer 
Con estos fine!S, yo como tú proclamo . y que lo aprendan los qne mas lo nece- ' répública, De los hombres nos vino Ja 

que el levantarf_iienlo cantonal, fué solo siten; nos sublevamos dentro de ]a re- desolacion, luego esto es lo que hay que 

un acto ele desesperaciou de republicanos pública, porgue aquella república no era 1 renovar por constantes proce~imientos. 
fieles, contra republicanos infieles; fué Ja mas que miseria y mala fé, no era mas 1 ¡Qné haremos el dia que vuelva la rept'i-
5acndida de un organismo para arrojar que la ' república de .Jos vividores y de los blica, y se entreguen ele ella hombre~ 
fuera de sí los principios morbosos qqa tiranos plebeyos, no Ja república de los semejantes á aquellos hombres~ A igua­
se le habían filti-ado; la fiebre del corazon , grandes ideales de mia nacion. les cáusas iguales efectos: la república 

y de la sangre qne quema un cuerpo pa- Si ellos ·hubíeran tenido virtudes, buena volverá á caer con descr.édito y ver"" 
ra purificado, y,qne viva. Rabia repúbli- fé, amor al pueblo, lealtad á la demacra- güenza. 

ta, pero los .replt1licanos, rigiendo los sia, nosotros tarnbien hubiéramos debido iComprendes ahora por qué persegni-
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